
Contra las aventuras
g a b r i e l ci sn e ro s  l a bor da *

E
S un fel iz presag io que la botad u ra

de es tos CUA DE R NOS DE PE NSA-

MIE NTO POL Í TICO vengan a coi n-

cidir en el tiempo con la efem é ride

del pri mer cua rto de siglo de vida con s t i tuciona l, bajo el ampa ro de nues-

t ra Ca rta Mag na de 197 8. Au nque vei nt ici nco años sean ap enas un soplo en

el la rgo tiempo de Espa ñ a, lo conv u l so de nues t ra historia con s t i tuciona l

conv ierte a la Con s t i tución vigente en un pa radi g ma pr á ct ica mente inédi to

– sobre la vigencia de la Con s t i tución ca nov i s ta habría mucho que mat iza r –

de longev idad. La de más la rga duraci ó n, en to do caso, de las Con s t i tucio-

nes demo c r á t icas. CUA DE R NOS me rec la ma una apres u rada colab oraci ó n,

sin ma yores méri tos ni ori g i na l idades que las que le conf iere la autoría de

un afortu nado ponente con s t i tucional. Va lga como lo que es: una hu m ilde

ap ortación de ci r cu n s ta nci as, comp el ida por la urgencia de no dejar de

compa recer al re queri m iento de es te empeño edi torial de la Fu ndación pa ra

el Análisis y los Es tudios Soci a les al que deseo la más fecu nda ca rrera.

Es cierto que se cierne sobre la efem é ride la oscu ra som bra de las

ru idosas pro c la mas seces ion i s tas, causa de creciente pre o cupaci ó n

p orque atentan cont ra los fu nda mentos del orden con s t i tucional y porque

pretenden re d ucir a mera di sp os ición tra n s i tori a, que supues ta mente

s ó lo pretendía pos i bil i tar la tra n s ici ó n, un proyecto de conv ivencia que,

sin em b a rgo, la ma yoría de los espa ñ oles, con s ider á ndolo sup erior a cua l-

qu ier ot ro de nues t ra historia y el mejor ent re los pos i bles, están deci-

didos a defender.

Es ta per cep ción genera l izada, el fuerte arra i go del sistema con s t i-

tucional en nuestras vidas y la firme voluntad mayoritaria de preservar
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la es tabil idad y perma nencia de la ya la rga etapa de conv ivencia demo-

crática de que hemos disfrutado en el último cuarto de siglo, pueden ser

i n s uf icientes pa ra ne gar la gra ve dad de la situación que at ra vesa mos, pero

nos permiten albergar la fundada confianza en que prevalecerá el pacto

de convivencia de todos los españoles en libertad.

Mi conv ic ción está ava lada ta m bién por las ci r cu n s ta nci as en que se

pro d u jeron la tra n s ición a la demo c racia y el pro ceso con s t i tu yente, esp e-

ci a l mente por los aciertos propici atorios del éxito que celebra mos. Fi na l-

mente, la inv i abil idad de los objet ivos que se pers i g uen con tan desesp erado

emp eci na m iento, radica en que la propia Con s t i tución recono ce, como

rea l idades metacon s t i tuciona les, la Nación espa ñ ola y los derechos y liber-

tades inherentes a la di g n idad de la persona, pro c la ma ndo, adem á s, que

conforman sus propios fu nda mentos.

Por to do el lo me pa rece op ortu no rememorar el pro ceso con s t i tu-

yente, ejer cicio que, sin duda, reforzará nues t ra se g u ridad en que cier-

tas preten s iones ext ra vaga ntes no sólo son incon s t i tuciona les sino que

ta mp o co podrían sat i sfacerse me di a nte una reforma con s t i tuciona l .

Pa ra que sus promotores pudieran desa rrol la rlas, intenta ndo hacerlas

prosp era r, sería impresci ndi ble que los espa ñ oles revo ca ra n, previa y

ex presa mente, el pacto con s t i tucional en su conju nto, deroga ndo una

Constitución que nos ha incorporado a la libertad, a la democracia, a la

modernidad y al progreso de una manera definitiva e irreversible.

El protagonismo asumido por Don Juan Carlos de Borbón, desde el

com ienzo de su rei nado, abrió un ampl io cauce por el que term i na r í a

di scu rriendo la tra n s ici ó n, que se había inici ado con la pro c la mación del

Rey, aceptada internaciona l mente. El Mona r ca ut il izó la le ga l idad vigente

en 1975 y los ampl í s i mos poderes que here dab a, adopta ndo inici at ivas

capaces de impu l sar los profu ndos ca m bios necesa rios pa ra sat i sfacer los

a n helos, ma yori ta ri a mente compa rt idos, de libertad sin violenci a, de

plen i tud demo c r á t ica sin imp os iciones ni reva nchas. El objet ivo del Rey

no podía ser más conc reto: es tablecer, a pa rtir de la le ga l idad entonces

v i gente, un sistema de reformas que perm i t iera fu nda menta l mente da r

ex presión al pl u ra l i s mo rea l, lo que, a su ve z, exigía le ga l izar los pa rt idos

políticos y los sindicatos y abocar en la libre elección de un Parlamento

representat ivo, en la formación de un gobierno demo c r á t ico y en la apro-

bación de una Constitución que garantizase plenamente las libertades.
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Con la Ley pa ra la Reforma Pol í t ica y las pri meras elec ciones gene-

ra les del 15 de ju n io de 1977, term i naba forma l mente la deci s iva ap or-

tación del Rey al ca m bio, en bril la nte y fugaz protagon i s mo, prece dido

de una paciente y lúcida esp era y se g u ido de una nueva pausa de aleja-

m iento di sc reto dura nte el pro ceso con s t i tu yente, cu ya cu l m i naci ó n

del i m i taría las fu nciones de la Corona, inte g radas en el nuevo r é g i-

men demo c r á t ico.

La previa mo dern ización de la so cie dad espa ñ ola fue algo más que

u na ci r cu n s ta ncia fa vorece dora del ca m bio pol í t ico. Fue un factor deter-

minante de nuestro modelo de transición. Entre 1959 y 1975, la sociedad

española, con admirable vitalidad, produjo cambios profundos, aprove-

cha ndo ci r cu n s ta nci as propici as: la ind us t ri a l ización esp ectacu la rmente

acelerada, con el con s i g u iente dec reci m iento del sector ag ra rio y de la

población rural; las contrapartidas de información y apertura obtenidas

del penoso desplazamiento masivo de españoles fuera de nuestras fron-

teras; la pacífica invasión de millones de turistas; el acceso de las mayo-

r í as a niveles signif icat ivos de con s u mo; la creciente secu la rizaci ó n; la

u n iversa l ización de la en se ñ a nza básica; la sorprendente mas if icaci ó n

de los todavía escasos centros universitarios.

No fue menos profu ndo el ca m bio que, fa vorecido por la tra n sfor-

mación económica y social, se produjo en las actitudes de los españoles.

E xceptua ndo minor í as ext rem i s tas de uno y ot ro signo, se iba perf ila ndo

la neces idad de converger en un pu nto de entendi m iento que hiciera pos i-

ble la conv ivencia de to dos en un régimen de libertad, extendiendo la

convicción de que había que establecer el marco de nuestra convivencia

demo c r á t ica sin exc l us iones y sin imp os iciones. Y, en lo fu nda menta l,

lo hicieron acertadamente.

El pri mer gran acierto fue la op ción por la reforma y no por la ruptu ra.

Esa decisión, sustentada en la reconciliación de todos los españoles y en

su conf i a nza de ser capaces de conv ivir en libertad, permitió que no

hubiera qu iebra del pri ncipio de le ga l idad y que se sa lvag ua rdase la insti-

tución mon á rqu ica, que había desemp e ñ ado el pap el de puente por el que

se pudo transitar desde el autoritarismo hasta la libertad.

El ot ro gran acierto determ i na nte del éxito de la tra n s ición fue la

vol u ntad, ma yori ta ri a mente compa rt ida, de alca nzar un con sen so, de

acotar el terreno de coi ncidenci as impresci ndi bles sobre las que a rt icu-
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la r la divers idad, que permitió elab ora r, en el ámbi to pa rla menta rio

y con la pa rt icipación de to das las fuerzas pol í t icas, la pri mera de las

con s t i tuciones espa ñ olas alca nzada me di a nte pacto, no por imp os i-

ci ó n. La memoria histórica nos alec cionaba sobre ta ntos ama rgos

fracasos anteriores, fruto de la exc l usión y de la intolera nci a. Sab í a-

mos que los espa ñ oles anhelaban la libertad y que no es tab a n di spues-

tos a arriesga rla en aras de ma x i ma l i s mos ext rem i s tas. Y nos propus i mos

buscar el comprom i so, en un afán de arri nconar la represa l i a, exa l-

ta ndo la concordi a.

La conv u l sa historia del con s t i tuciona l i s mo espa ñ ol, ca racterizada

p or la imp os ición alternat iva de uno de los sectores sobre el ot ro, es t á

jalonada por fracasados intentos de alumbrar una tercera España, la de

la tolera ncia inte g radora. Lo consiguió, al fin, la Con s t i tución de 197 8

p orque, como antes he dicho, la so cie dad espa ñ ola es taba prepa rada pa ra

la conv ivencia en libertad y porque la ma yoría de los espa ñ oles desea-

ban sa lvar secu la res enfrenta m ientos. El fel iz res u l tado ha sido el ac ceso

a la demo c racia plena, as u m iendo el pl u ra l i s mo como va lor demo c r á t ico,

es tableciendo unas re g las de jue go capaces de ca na l iza r, deb atir y apl i-

car proyectos pol í t icos diferentes y ga ra nt iza ndo el ejer cicio de los dere-

chos y libertades individuales.

Debemos reconocer, sin embargo, que, como era inevitable, no todo

fueron aciertos. Sin entrar en la nómina de imperfecciones, la gravedad

de las amenazas cont ra la inte g ridad de España nos obl i ga a con s tata r

que, en el Título VIII, a los compromisos auténticos respecto a las cues-

tiones fundamentales, se sumaron difíciles equilibrios sostenidos sobre

la ambi g ü e dad. El res u l tado fue un inventa rio de fu nciones y comp e-

tenci as de las autonom í as, unos pro ce di m ientos pa ra ac ce der a el las, cier-

tos meca n i s mos pa ra resolver los conf l ictos, pero no un proyecto acab ado

de redistribución territorial del poder. 

No ne garé es tas imp erfec ciones ni ta mp o co su pos i ble incidencia en

a lg u nos asp ectos de la situación que en som brece la celebración de es te

v i g é s i mo qu i nto aniversa rio. Pero sobre esos defectos ci r cu n s ta nci a les

debe preva lecer el pacto con s t i tu yente alca nzado sobre la esencia de la

cuestión terri torial y ex presado de ma nera ine qu í vo ca y rotu nda, reco-

no ciendo la rea l idad de la nación espa ñ ola y pro c la ma ndo que su unidad

i ndiv i s i ble es el fu nda mento de la propia Con s t i tuci ó n. Sólo sobre es ta
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rea l idad incontes table pue den ab orda rse los problemas relacionados con

nues t ro mo delo de orga n ización terri tori a l .

D eb emos reiv i ndica r, en conc l us i ó n, la neces idad de defender a to da

cos ta la Con s t i tución de 197 8, que ga ra nt iza la unidad de la Nación espa-

ñ ola y el pleno ejer cicio de los derechos y libertades indiv id ua les y que

ha desencadenado un pro ceso descent ra l izador sin prece dentes, has ta

alcanzar el mayor nivel de autogobierno regional existente en Europa.

Por eso creo que no es suf iciente el inel udi ble rechazo de las preten-

s iones sob era n i s tas, por ot ra pa rte inv i ables, sino que debe ev i ta rse

cua l qu ier aventu ra que ponga en riesgo el con sen so con s t i tuciona l .

I ncorp ora ndo un asp ecto más pos i t ivo a la misma cues t i ó n, diré que

la propia natu ra le za del con sen so impl ica rec í pro cas renu nci as, que

nos obl i gan a aceptar el texto de la Con s t i tución en su conju nto, inc l u-

yendo lo que no nos gus ta. Y, ava nza ndo un paso más, añadiré la nece-

s idad de ad heri rnos ex presa mente a lo que no nos sat i sface, en

apl icación de los pri ncipios de pl u ra l i s mo y de resp eto a la di s idenci a,

que ta m bién pro c la ma la Con s t i tuci ó n. Por to das es tas razones ent iendo

que, esp eci a l mente en la hora presente, el eje de nues t ra ac ción pol í-

t ica debe ser la lea l tad a la Con s t i tución y la reaf i rmación en el firme

comprom i so de defenderla.

En to do caso, cua l qu ier reforma conc reta que se pretenda deb erá ser

v i able sin des t ruir la Con s t i tuci ó n, es deci r, tendrá que resp etar sus fu nda-

mentos; deberá estar respaldada por el consenso de todo el pueblo espa-

ñol, y habrá de atenerse al procedimiento establecido en el Título X del

propio texto constitucional. Me temo que las propuestas más llamativas

que vemos en ci r cu lación no son ta les reformas sino, lla na y simplemente

una usurpación del único titular posible de la decisión constituyente: el

pueblo español.
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